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			En las profundidades del invierno finalmente aprendí que en mi interior habitaba un verano invencible.
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			Para todas esas personas que JAMÁS se rinden
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			Las olas del mar Cantábrico rompían con fuerza a escasos metros. Estaba de pie, descalza sobre la mullida y fresca hierba, y detrás de ella se encontraba la magnífica escultura Elogio del horizonte. Ése era su lugar preferido, al que siempre iba cuando se sentía perdida o necesitaba pensar. Le encantaba notar el viento fresco y húmedo, observar la fuerza de ese mar bravío.

			Se acurrucó bajo su estola de piel blanca. Estaban a primeros de mayo y el frío se negaba a marcharse, pero sentirse helada no le importaba. El sol empezaba a esconderse y el cielo se tornaba anaranjado; el viento parecía querer jugar con la falda de su precioso vestido blanco, que no paraba de moverse de un lado a otro. Carla cerró los ojos, deseando con todas sus fuerzas que lo que acababa de pasar fuera un mal sueño, una horrible pesadilla de la cual ella acababa de ser la protagonista. Al abrirlos, se encontró con la puesta de sol más espectacular del mundo, sus ojos se empañaron de lágrimas y lloró sin reprimir el dolor que sentía en el pecho, intentando sacar toda la frustración que sentía. Se dejó caer abatida sobre la verde hierba, sin importarle que su delicado y caro vestido se manchara. ¿Qué más daba ya?

			Aquel día había empezado siendo el mejor de su vida. Sin duda alguna, era el acontecimiento que toda mujer espera después de cierto tiempo conviviendo con su pareja. Estaba nerviosa, quería que saliera todo a la perfección, estaban terminando de hacerle las fotos, posaba con una grandiosa sonrisa en los labios. Era feliz, iba a casarse con su primer amor. Sus padres estaban guapísimos, su hermano pequeño y la novia de éste posaban espectaculares. Todo estaba saliendo como ella siempre había soñado. La recogieron en un magnífico coche de época de color marfil adornado con flores rosas, en cuyo interior se sentía una princesa de cuento. Su padre la ayudó a salir y, con paso seguro, caminó hacia el altar de la iglesia. Todos los allí reunidos se volvieron al verla mientras comentaban lo preciosa que estaba con aquel vestido de novia entallado hasta la cintura, con un original cinturón de encaje gris y pedrería y una vaporosa falda capeada cayéndole con gracia. El cabello lo llevaba medio recogido a un lado, con unas grandes ondas que enmarcaban su rostro y adornado con una delicada flor blanca.

			Carla miró extrañada hacia delante: Enrique no había llegado aún; en el altar sólo estaba el padre de éste y el íntimo amigo del novio. Aun así, rompiendo la tradición según la cual la novia debía llegar en último lugar, se quedó esperando delante del cura, que la miraba con cara de circunstancias. En su interior, los nervios se debatían con el miedo de que la dejasen plantada delante del altar. No obstante, eso era imposible que pasara: Enrique la adoraba y, desde hacía muchísimos años, eran inseparables.

			De repente, la puerta de la iglesia se abrió con fuerza y, entrando a la carrera por el pasillo central, apareció el hermano de Enrique, con la cara desencajada y la camisa blanca salpicada de sangre. Con el corazón en un puño, Carla se le acercó y, sin mediar palabra, salió corriendo a la calle, seguida por él y por su padre. Lo que encontró sólo a una manzana de allí la dejó helada y rota por dentro. Un camión había colisionado con el coche en el que iba Enrique, un amigo suyo y su hermano, dejando el utilitario irreconocible. Acababa de ocurrir hacía poco, pues en el lugar sólo se hallaban las personas que habían presenciado el accidente y ellos. A lo lejos se oían las sirenas de la policía, la ambulancia y los bomberos, que se dirigían hacia allí.

			Carla miró a Álvaro, el hermano de Enrique, que estaba muy nervioso. Le explicó que él había podido salir del vehículo porque su puerta había quedado intacta, que había intentado hablar con su hermano y con el amigo de éste, pero que ninguno de los dos se hallaba consciente... Carla se temió lo peor, aunque no podían hacer nada más que esperar a que llegaran los servicios de emergencias. Al minuto irrumpieron delante de ellos y echaron a todas las personas hacia atrás para poder trabajar. La gente estaba conmocionada por lo que acababa de suceder en pleno centro de la ciudad y se arremolinaba cerca del aparatoso accidente mientras la policía intentaba despejar la zona para que no interfiriera en las labores de los bomberos.

			Carla no sabía cómo reaccionar. Sin ver el cuerpo de Enrique, sabía que le había pasado algo, y sólo podía rogar, suplicar, que su amado se encontrara vivo y que aquel mal presentimiento no se hiciese realidad. Con su vestido blanco, ella y el resto de los invitados elegantemente vestidos protagonizaban un espectáculo dantesco delante del accidente, con las manos unidas, esperando que alguien les dijera algo, que alguien sacara del coche a las dos personas que iban de camino a la iglesia.

			Carla sintió el apoyo de su hermano y de su amiga Sira. Ambos la cogieron de la mano mientras observaban cómo sacaban a su futuro marido del asiento del acompañante. Uno de los bomberos hizo una señal a un médico, éste se dirigió corriendo hacia el amasijo de hierro en que se había convertido el automóvil; comenzó a comprobarle el pulso, a mirarle las constantes y negó con la cabeza. Ese simple gesto hundió a Carla en las profundas aguas de la desesperación, empezó a gritar entre lágrimas, maldiciendo por lo que acababa de ocurrir el mismo día en que iban a casarse, derramando el dolor de ver que el amor de su vida había muerto a escasos metros de donde ella lo esperaba. Notó cómo la abrazaban, intentando calmar el ansia de acercarse al cuerpo inmóvil de Enrique, que ya comenzaban a colocar en una camilla y a cubrir con una tela.

			Para Carla, todo lo que sucedió después quedó vagamente registrado en su memoria. Los padres de Enrique lloraban con desesperación y trataban de acercarse a su hijo. Los médicos atendían a varios familiares con ataques de ansiedad, mientras ella recordaba la presión en sus manos de Sira y de su hermano, intentando reconfortarla ante aquella escena tan cruel, donde su prometido, el amor de su vida, había perdido la vida sólo unos minutos antes de convertirse en su marido.

			Se estremeció al revivirlo y se acurrucó más en su estola. Cubrió sus pies descalzos con la cola de su vestido. Comenzaba a anochecer y debía pensar en irse, pero no podía volver al piso que compartía con su amado, era demasiado duro para ella. Habían estado viviendo juntos, en el piso de éste, durante siete años, y en ese momento, aquel hogar que habían estado creando se había convertido en el último sitio donde ella quería estar. Apoyó el mentón sobre su rodilla y escuchó el sonido del mar, dejándose envolver por aquella calma que la rodeaba, aunque su interior estuviese a punto de estallar en mil pedazos.

			Sabía que aún le quedaba un largo camino antes de despedirse para siempre del amor de su vida. Carla se había marchado cuando el juez hizo el levantamiento de los cadáveres y los trasladaron al instituto anatómico forense. Debían hacerles las autopsias pertinentes para descartar cualquier negligencia por parte de los jóvenes. Se había marchado casi sin que nadie se diera cuenta, aprovechando el ataque de ansiedad de la madre de Enrique, que centraba todas las miradas y atenciones. Necesitaba estar sola para poder llorar su angustia, para poder asimilar lo que acababa de ocurrir en el que debería haber sido el día más feliz de su vida. Al día siguiente tendría que ir al tanatorio, volver a verlo, inmóvil, y hacerse a la idea de que jamás regresaría con ella, de que nunca más oiría sus carcajadas cuando bromeaban, de que no podría volver a sentir sus brazos rodeando su cuerpo... La congoja se acumulaba en su garganta, intentando salir. Carla se levantó del frío y húmedo suelo y se acercó al acantilado. Las olas salpicaban su rostro, fundiéndose con las lágrimas derramadas; el vestido danzaba con violencia de un lado para el otro a causa del fuerte viento. Cerró los ojos y sintió el helor sobre su piel y su alma.

			—¿Por qué? —gritó con furia y desesperación al viento, abriendo los ojos de golpe—. ¿Por qué te lo has llevado? Era un buen hombre, el mejor que podrá existir. —Señaló con furia al cielo—. ¿Cómo quieres que ahora rehaga mi vida sin él? ¡¡Él lo era todo para mí!! —dijo llorando sin mesura, dejando libre aquel dolor que le atenazaba el pecho, sintiéndose vulnerable y sola por primera vez en su vida.

			Se quedó observando aquel cielo bañado de estrellas, la luna llena la iluminaba. Las olas rompían con fuerza a escasos metros, creando una melodía única. Cerró los ojos de nuevo. Sería tan fácil dejarse caer, abandonar con él este mundo cruel y dejar de sufrir. Sólo debía dar un paso, sólo un paso y volvería a verlo... ¡No, no podía! Enrique nunca se lo perdonaría. Él no habría querido eso para ella. Enrique la amaba más que a su propia vida y habría querido que siguiera adelante, aunque doliese, pero siempre hacia delante.

			—¡Carla, al fin te encuentro! —exclamó Sira acercándose a ella.

			Miró a su amiga. Todavía llevaba puesto el elegante vestido rojo que se había comprado para la boda; el pequeño recogido se le había soltado y varios cabellos de color caoba se balanceaban por culpa del viento; en su rostro se reflejaba la angustia por no encontrarla. Carla sonrió con tristeza al verla.

			—Llevamos cuatro horas buscándote, estábamos preocupados por ti... ¿Cómo estás, cariño? —preguntó cogiéndola con suavidad del brazo y apartándola del acantilado—. Estás helada. Vámonos a casa, vas a coger una pulmonía...

			—Uf..., a casa... —bufó Carla levantando los ojos al cielo cubierto de estrellas.

			—Cariño, tú te vienes a vivir conmigo. ¿Qué creías? ¿Que te iba a dejar sola? —Sonrió abrazándola y alejándola del borde.

			—¿Me lo dices de verdad? Te estorbaré... Tú estás acostumbrada a estar sola, y yo... —titubeó con tristeza. No quería ser una molestia para su mejor amiga, pero tampoco quería encontrarse sola.

			—Estaré encantada de que vivas conmigo, así me haces compañía —comentó Sira mientras le guiñaba un ojo y la conducía en dirección a su coche.

			

			

			No supo lo helada que estaba hasta que se metió debajo de la ducha. El contacto con el agua caliente hizo que la piel le pinchara como si de miles de agujas se tratara. Salió rodeada de una manta de vapor, se secó con rapidez el cuerpo y se puso un pijama de algodón que le había dejado su amiga. Se miró en el espejo, su rostro reflejaba el cansancio y el dolor sufrido horas antes. Sus ojos grandes y oscuros estaban bordeados por una sombra rosada, la nariz chata tenía la punta roja y sus mejillas se veían sonrosadas. Comenzó a secarse a conciencia su larga melena morena, intentando mantener a raya las emociones y las lágrimas. Observó el vestido de novia que acababa de quitarse: tenía manchas de hierba y de tierra. Lo cogió y lo sacó del cuarto de baño. No sabía qué hacer con él o, mejor dicho, no sabía si guardarlo le haría bien... Lo dejó sobre una silla cuando entró en el salón, donde estaba su amiga, esperándola impaciente.

			—Te he preparado un poco de sopa caliente —informó Sira en cuanto la vio. Se fijó en el vestido que Carla había dejado sobre la silla y supo que aquello debería solucionarlo ella, pues su amiga no estaba en condiciones de desprenderse de él.

			El apartamento de Sira era pequeño. El salón compartía espacio con la cocina; el estilo era moderno, con colores neutros que hacían que la estancia pareciera más espaciosa de lo que era en realidad. Un sofá granate de cuatro plazas separaba los dos ambientes de la habitación. Al lado se encontraba el único cuarto de baño, moderno y funcional. Al final de un corto pasillo estaban las dos habitaciones: la principal, más grande y con vistas al centro de la ciudad, y la de invitados, bastante más pequeña pero con lo necesario para una persona.

			—¡Qué bien! —exclamó Carla con una tímida sonrisa. Necesitaba con urgencia sentir el calor en el cuerpo, aún notaba los músculos entumecidos.

			—Tómatelo todo —susurró Sira poniéndole el cuenco con la deliciosa sopa encima de la mesa, justo detrás del sofá.

			Carla se sentó a la mesa y se la tomó casi de un sorbo. Aunque le quemaba la lengua, era un placer notar cómo la calentaba por dentro.

			—Suéltalo de una vez —bufó al cabo de un rato, notando que Sira no paraba de mirarla fijamente y temiéndose una charla trascendental por parte de su amiga.

			—¿Qué hacías tan cerca del acantilado? —preguntó ésta preocupada.

			—No me iba a tirar, Sira —susurró Carla.

			—Me quitas un peso de encima. Por un momento creí que ibas a hacer alguna tontería... —señaló Sira.

			—Si te soy sincera, se me pasó por la cabeza, pero sé que Enrique no habría querido ese final para mí —musitó ella con emoción en la voz al nombrarlo.

			—Sé que lo que te ha pasado es duro. Vamos, entre tú y yo, es una puta mierda... Pero aunque él se haya ido, tú no puedes rendirte... —dijo su amiga mientras le apretaba el brazo con cariño, intentando darle las fuerzas necesarias para afrontar la situación.

			—Lo sé, Sira... —susurró ella con pesar.

			—Hay mucha gente a tu alrededor que te quiere. Sé que tú no pretendes que ellos sufran por ti, pero... —comentó Sira despacio para que su amiga entendiese que siempre había una solución.

			—No te angusties. No se me va a pasar otra vez por la cabeza terminar con mi vida...

			—Carla, tú puedes sobrellevar esto. Eres una mujer fuerte y, además, no estás sola: está tu familia, y yo...

			—Uf... La fortaleza se me ha ido en ese accidente junto a Enrique —suspiró ella dolida, intentando reprimir las lágrimas que amenazaban con desbordarse de nuevo.

			—¿Qué vas a hacer a partir de ahora? —indagó Sira cogiéndole la mano con cariño.

			—Tratar de seguir adelante sin él y olvidarme para siempre del amor —murmuró Carla con convicción.
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			Carla miró a su derecha y vio cómo Enrique la observaba con una sonrisa en los labios. De inmediato, suspiró contenta: todo había sido un mal sueño. Él comenzó a acariciarle el rostro con adoración, haciendo que las lágrimas se desbordaran por sus mejillas, logrando que se sintiera plena y feliz a su lado. Quiso decirle que lo amaba, pero no quería romper aquel momento único. Él se levantó dispuesto a prepararle el desayuno, como todos los domingos. Ella lo contempló mientras se colocaba sus bóxers azules, observando con detenimiento su culito prieto. Él se giró y le guiñó un ojo, pues sabía que lo estaba mirando. Carla se estiró en la cama, deshaciéndose de todo el miedo que había sentido, y se quedó mirando al techo mientras escuchaba el trajín de Enrique en el cuarto de baño.

			Más tarde, se levantó de un salto cuando lo vio salir, se acercó a él y le dio un apasionado beso. Él la abrazó con ternura mientras besaba con delicadeza su cuello y susurró en su oído una frase. Carla lo miró sorprendida y aterrada al mismo tiempo, negando con la cabeza nerviosa, sin querer creer lo que le había dicho. Luego él se separó y caminó por el pasillo oscuro, mientras ella lo observaba apoyándose con la mano en la pared para no caerse. Al final del pasillo, Enrique abrió una puerta de la que salió un haz de luz resplandeciente y desapareció de su vista. Entonces Carla comenzó a buscarlo, nerviosa y aterrada. Echó a correr por el pasillo, pero nunca llegaba a aquella puerta que había engullido a su amado.

			De repente, se levantó de la cama sobresaltada, llorando sin control e intentando buscarlo por la habitación extraña. Había sido un sueño... Carla se tapó la cara con las manos, tratando de ahogar la angustia que sentía envolviendo su pecho. En su mente revoloteaba aquella frase que le había dicho Enrique mientras soñaba: «Siempre te cuidaré, Carla. Pero necesito que sigas adelante, aunque sea sin mí».

			Los siguientes días tras la muerte de su amado habían sido una auténtica pesadilla para Carla, que no se había separado en ningún momento de su cuerpo inerte; ni siquiera había ido a dormir al piso de Sira. Había estado día y noche en el tanatorio, al lado de los padres de él y de su único hermano, Álvaro, recibiendo el pésame de sus allegados, llorando sin cesar y abrazando a todas las personas que se acercaban a ella. Estaba agotada, sentía los ojos hinchados y doloridos y, aunque creía que ya no podría llorar más, se daba cuenta de que era inevitable hacerlo. Aquel día y medio dentro de aquella sala con butacas, con el ataúd de Enrique detrás de aquel cristal, pudiendo ver su rostro dormido, teniéndolo tan cerca pero tan lejos, la destrozó por completo. Salió de allí como una autómata, guiada por Álvaro, que la cogía del brazo, y aguardó a que el coche fúnebre partiera con el cuerpo de Enrique hacia el cementerio. Carla miraba a su alrededor sin ver nada, sabía que allí estaba toda su familia, sus amigos y los de él. No podía hablar, sólo andaba cuando Álvaro avanzaba, únicamente podía dejarse guiar... Había temido que llegara ese momento, el último adiós, y no sabía cómo lo iba a afrontar. Le hicieron una pequeña misa, a petición de la familia de él. Carla miraba al cura, observaba a aquellos santos..., pero seguía sin comprender la injusticia por la que estaba pasando.

			Una vez frente al panteón familiar, Álvaro le apretó aún más la mano, intentando reconfortar su dolor y también el de él. Ella lo miró y vio lágrimas en sus ojos, aquellos mismos ojos que tenía su amado, la misma mirada llena de picardía que la enamoró desde el primer momento en que lo vio. Los dos hermanos no se parecían mucho, pero sí en la mirada, grande y clara, de un verde muy llamativo. Álvaro era dos años menor que Enrique, alto y de complexión más atlética que su hermano mayor. Carla volvió a prestar atención a lo que iba a suceder. Comenzaron a meter el ataúd dentro del nicho, de aquel hueco oscuro que había en la pared. Su corazón se desgarraba a cada milímetro que lo introducían, deseando que cesara de una vez aquel calvario. Comenzó a temblar sin reprimir las lágrimas, y un sollozo escapó de su garganta cuando lo cubrieron con una lápida con su nombre y la fecha de su nacimiento y de su defunción. Su Enrique... Su querido Enrique...

			Carla supo que llevaba mucho tiempo en pie delante de la lápida cuando su hermano y Sira se acercaron a ella, que seguía agarrada a Álvaro. Todos los demás se habían ido ya, incluidos sus padres. Sira la abrazó y se la llevó de allí con la ayuda de Álvaro y de Sergio.

			Después de aquello, había tenido que volver al piso que había compartido con Enrique y sacar de allí sus cosas con la ayuda de su hermano y de su amiga, que la apoyaron en todo momento, sin dejarla sola en aquella casa repleta de recuerdos.

			Estuvo cuatro días sin salir del piso de Sira, sólo comiendo y durmiendo, sin querer recibir visitas y sin querer hacer nada más que llorar y maldecir por la injusticia que estaba pasando.

			Aquella mañana, en cambio, aquel sueño la hizo ponerse de nuevo en marcha. Aún le quedaban unos cuantos días libres de aquellas vacaciones que deberían haber servido para irse juntos de luna de miel.

			—Espérame, que te acompaño —dijo Carla mientras salía con prisas de su dormitorio en dirección a la entrada, donde se encontraba su amiga sujetando el pomo de la puerta, dispuesta a salir a la calle.

			—¿Adónde vas tan temprano? —preguntó Sira fijándose en sus visibles ojeras.

			—Al banco... Tengo que abrirme una cuenta, la que tenía era conjunta... —explicó Carla en un suspiro—. No me mires así, prefiero sentirme útil y tener la cabeza ocupada.

			—Lo veo muy bien. Necesitas salir y hacer cosas —comentó Sira viendo cómo Carla se ponía la chaqueta de piel negra—. El estar compadeciéndote en casa no te hace ningún bien.

			—Lo sé, pero era inevitable no hacerlo... Ha sido un golpe muy fuerte para mí —musitó saliendo detrás de ella y cerrando la puerta del piso de Sira.

			—Acuérdate de lo que te dijo la madre de Enrique —comentó Sira mientras bajaban en el ascensor.

			—Sí, ya sé lo que me dijo Puri... Pero no puedo rehacer mi vida en una semana. ¡Yo amaba a Enrique! —exclamó Carla con dolor, notando que el mero hecho de pronunciar su nombre la desgarraba por dentro.

			—Lo sabemos, por eso te lo dijo. Ella te conoce, sabe cómo eres, y no quiere que la muerte de su hijo te marque para siempre y que te obligues a guardar un duelo toda la vida —explicó Sira.

			—Ahora mismo no puedo ni quiero pensar en el futuro... Ya tengo bastante con pensar en el presente... —bufó Carla metiendo las manos en los bolsillos de su chaqueta. El viento helado hizo que se espabilara de golpe.

			—Lo sé, cariño. Quiero que sepas que, hagas lo que hagas, ahí estaré yo, apoyándote. Lo que necesites, Carla... Sabes que puedes contar conmigo.

			—Sira, eres la mejor amiga que tengo, y no sabes cómo te agradezco la paciencia que estás teniendo conmigo —declaró ella, intentando controlar las lágrimas mientras caminaban hacia el centro de la ciudad.

			—Ay, cariño... —musitó Sira, parándose en seco para abrazarla con fuerza—. Siempre me tendrás a tu lado.

			—Lo sé —suspiró en un hilo de voz dejándose abrazar por su querida amiga.

			—Bueno, ya está bien de ñoñerías —soltó Sira tratando de animar a su amiga y reanudando el camino—. Cuando termines en el banco, ve a dar un paseo o a ver a alguien. No te metas en casa, ¿de acuerdo? Por la tarde iremos a tomarnos unas cervezas; necesitas salir.

			—Vale; luego nos vemos. —Carla se detuvo delante de la sucursal bancaria del centro de la ciudad, un enorme edificio dedicado en exclusiva a la famosa entidad.

			—Hasta la noche —se despidió Sira, que se marchaba hacia la autoescuela donde trabajaba como profesora.

			Carla entró en la sucursal y se puso a la cola. Había varias personas delante, y paseó la mirada alrededor. Sobre todo había trabajadores, que, o bien iban a hacer el ingreso del día anterior o iban a por cambio. Muchos eran hombres muy bien vestidos, con trajes caros y perfumados, que no hacían más que mirar sus teléfonos móviles. Apartó la mirada de ellos, le recordaban demasiado a Enrique, él siempre iba con traje...

			—¡¡¡QUIETO TODO EL MUNDO!!! ¡¡¡ESTO ES UN ATRACO!!!! —gritaron unos encapuchados entrando en la entidad. Eran cuatro hombres corpulentos.

			El corazón de Carla se paró de golpe, su rostro palideció y observó cómo aquellos hombres ordenaban que se pusieran todos de rodillas al lado de la pared. Obedeció con paso inseguro, fijándose en que llevaban pistolas. Algunas mujeres presentes chillaron cuando se acercaron a ellas para colocarlas en el suelo. Carla estaba asustada y sentía impotencia por lo que pudiera ocurrir. Observó con detalle todo el trajín de los atracadores, que apuntaban a la cabeza del director del banco, haciéndolo salir de su despacho junto con otros dos hombres trajeados que estaban reunidos con él. Los dos hombres se pusieron donde ella se encontraba, en el lateral donde aguardaban todos los clientes, y al director se lo llevaron para que abriese la caja fuerte. Vio cómo los empleados del banco estaban aterrorizados, cumpliendo todas las exigencias de aquellos ladrones, y que, al más mínimo movimiento de los rehenes, éstos alzaban sus armas y los amenazaban con no volver a ver la luz de un nuevo día. Carla miró entonces a su derecha: todos estaban en la misma posición que ella, de rodillas. Muchos tenían la vista clavada en el suelo, pues temían toparse con los ojos de uno de los cuatro hombres temibles y violentos que campaban a sus anchas por la sucursal. Una mujer mayor se santiguaba repetidamente, como si eso la ayudara a calmar el miedo y los nervios. Una pareja se aferraba el uno al otro, con miedo de que aquel día fuese el último de sus vidas, compartiendo los últimos instantes juntos. Carla recordó que el amor era algo precioso, pero, cuando se rompía, era la peor agonía que una persona pudiera sentir... Comenzó a notar una opresión en la boca del estómago, intentó tranquilizarse, pero cada vez era peor, incluso le costaba respirar. No podía dejar que aquello se hiciera más grande, no podía escapar de allí, podría poner en peligro su vida y, lo que era más importante, la vida de los demás. Debía tranquilizarse, por lo que se obligó a respirar profundamente. Sin embargo, la ansiedad se apoderaba de su estómago y de su pecho. Sentía ganas de llorar, de gritar y de maldecir lo injusta que estaba siendo la vida con ella.

			—Por favor, aquí no —susurró para sí, a punto de perder el poco control que poseía en aquellos momentos tan duros—. Relájate, Carla; no eres una niña.

			—¿Se encuentra bien, señorita?

			Carla se volvió al oír la pregunta que le formulaba el hombre que estaba a su lado.

			—No... —resopló con los dientes apretados, intentando tranquilizarse.

			—No se preocupe, ahora mismo esta gente se irá con el botín y no nos pasará nada —comentó él con voz suave y segura.

			Carla observó a aquel hombre que trataba de tranquilizarla; era uno de los que habían salido del despacho del director. Lo que más le llamó la atención fueron sus ojos, del color del caramelo líquido, que la observaban sin pestañear. El cabello era de un tono castaño claro y lo llevaba corto, con un corte de esos de última moda, de punta en la parte de arriba. Tenía unos rasgos bien definidos y varoniles, e iba recién afeitado. Llevaba un traje de gran calidad que le confería un porte distinguido y muy elegante.

			—No estoy así por eso —resopló Carla, obviando que estaba presenciando un atraco con hombres armados y recordando que se encontraba sola, que Enrique ya no estaba con ella para consolarla ni abrazarla y que nunca volvería a verlo.

			—¿Ah, no? —preguntó el hombre confundido, enarcando las cejas.

			—Necesito salir de aquí, yo no puedo... no puedo respirar —confesó con angustia mientras hiperventilaba.

			—Escúcheme bien —le ordenó él con voz seca, cogiéndola de la mano y atrayéndola hacia sí mientras clavaba sus ojos en los de ella para que captara todas sus palabras—. Ahora no es momento ni lugar para perder los nervios. ¿Me ha entendido? Yo estoy a su lado, cójame de la mano y, cuando no pueda más, apriete con todas sus fuerzas. Yo estaré aquí, no le va a pasar nada.

			—Vale... —sollozó Carla, intentando prestar atención a ese hombre que pretendía ayudarla.

			Permaneció allí agazapada durante lo que le pareció una eternidad, tratando de que el miedo que sentía y los nervios acumulados en esos días no afloraran delante de aquellos hombres armados. La mano de aquel desconocido la apretaba con seguridad, haciendo que se tranquilizara y no perdiera los papeles en aquella situación tan peligrosa. No temía por su vida, no era eso. Era como si aquellos siete días hubiera vivido un sueño, una pesadilla de la que nunca despertaba. Y, el hecho de estar allí de rodillas, con aquellos hombres observando el más mínimo movimiento de los rehenes, había hecho que abriera los ojos de golpe. El saber que nunca más iba a volver a ver a Enrique había sido lo más difícil de asimilar, y todo aquello lo sintió en apenas unos segundos, lo justo al ver de pasada a aquella pareja abrazada... Ya nunca más podría volver a abrazar al amor de su vida, y la frase que él le había dicho en su sueño se repetía sin cesar en su mente.

			Aquello era un calvario, se sentía como si estuviera presenciando el robo más lento de la historia. Hasta que, al final, vio con gran alivio cómo los ladrones cerraban unas grandes bolsas negras con prisas, pues se acercaba el sonido inconfundible de las sirenas de la policía, y la gente empezaba a respirar. Parecía que aquello iba a terminar pronto.

			Uno de ellos, el más bajito de todos, cuchicheó con los demás. Luego comenzó a mirar, una a una, a todas las personas que los rodeaban.

			—Tú, la morena guapa de la chaqueta negra, levántate —dijo con voz autoritaria.

			—¿Yo? —titubeó Carla. Las piernas le flaqueaban; estaba a punto de derrumbarse y dar por perdido aquel intento de serenarse.

			—Sí, no te haremos nada, bonita. Pero necesitamos un comodín para salir bien de ésta.

			Se levantó poco a poco, con temor de caerse de bruces contra el suelo. Sentía las piernas engarrotadas, las manos le sudaban y un sudor frío le ascendía por la espalda.

			—¡Llevadme a mí! —oyó que decían detrás de ella.

			Su compañero de cautiverio se había levantado de un salto, y Carla pudo comprobar entonces lo alto que era: debía de rondar el metro noventa.

			—A ver, superhéroe, hemos elegido a la chica, no a ti —contestó con sorna otro de los encapuchados. Se notaba que estaban tensos, no querían que nadie interfiriera en sus planes.

			—Creo que mi presencia os beneficiará más que la de ella. Soy Kenneth Pyrus.

			—Señor Pyrus, no es buena idea... —comentó el otro hombre que había estado dentro del despacho con él. Era de complexión fuerte, alto y fornido. Vestía un traje negro y llevaba encima de la cabeza unas gafas de sol de estilo aviador; su rostro era duro e imperturbable. Debía de pasar de los cuarenta, pero se notaba que estaba en plena forma.

			—No te preocupes, Steve —dijo el señor Pyrus con voz autoritaria, dándole una orden directa a su hombre de confianza.

			—¿Pyrus? ¿El dueño de Pyrus Inc.? —preguntó visiblemente animado el cabecilla de la banda—. Siéntate, bonita, que hoy el hombre más rico e influyente de Gijón quiere hacerse el caballero.

			Carla lo miró asombrada, no entendía cómo él, siendo quien era, se arriesgaba a aquello solamente para que ella quedase al margen. Volvió a colocarse en su sitio. Sin apartar la mirada de él, pudo comprobar la caída perfecta de su traje a medida, sus pasos seguros y su mirada confiada. Pyrus se acercó a los atracadores y luego salieron todos juntos de la sucursal.

			Los rehenes comenzaron a levantarse entonces. El primero en marcharse fue Steve, quien quería asegurarse de que su jefe se encontraba bien. Pero Carla no podía moverse, estaba clavada al suelo. El todopoderoso Pyrus, el hombre más rico de Gijón y de Europa, acababa de cambiarse por ella. Aquel hombre, que la había ayudado a que no perdiera la cordura delante de los atracadores, que le había cogido la mano y no se la había soltado en ningún momento, había preferido arriesgar su integridad y su anonimato para que ella se quedara allí, a salvo.
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			—¿Quieres relajarte ya, Carla? —preguntó Sira mientras le ofrecía una cerveza a su amiga, que no paraba de mover el pie que tenía apoyado en el taburete.

			Estaban en un bar del centro de la ciudad, uno de esos que se asemejan bastante a una taberna. Todo cuanto las rodeaba era de madera; sentarse en uno de sus rincones hacía que uno se sintiera cómodo al instante. Habían quedado allí cuando Sira terminase de trabajar, y sobre la mesa había ya varios botellines de cerveza vacíos y diversas tapas que esta última devoraba con ansia.

			—Joder, no puedo... No sabes lo mal que lo he pasado... —dijo Carla alterada.

			—Normal, a mí me habría dado un tabardillo si soy testigo de un atraco, aunque si mi compañero es Kenneth Pyrus... Hummm... Cuéntame, con todo lujo de detalles, cómo es estar al lado del hombre más atractivo e impresionante de Gijón y del mundo entero —suplicó Sira con una sonrisa radiante.

			—¿Qué quieres que te diga? —Carla sonrió al ver la expresión de su amiga al hablar de aquel hombre—. Se portó muy bien conmigo, me ayudó a tranquilizarme... ¡Creía que me iba a dar un ataque de ansiedad delante de los atracadores!

			—¡Qué bonito! —exclamó Sira con los ojos brillantes por la emoción.

			—Lo malo es que no pude darle las gracias. Cuando me dejaron salir, él ya se había ido... —comentó Carla, terminándose de un trago largo la cerveza que quedaba en el botellín—. Por lo menos, sé que los atracadores están en prisión. Fueron tan lentos que, cuando salieron, la policía los estaba esperando a las puertas de la entidad.

			—¿Vas a ir a verlo para dárselas? —preguntó su amiga con una ceja levantada y una sonrisa que delataba más de una intención secreta.

			—¡No! —exclamó Carla con rotundidad al tiempo que negaba con la cabeza.

			—¿Por qué no?

			—Sira, no voy a ir a su empresa a propósito para darle las gracias. Si algún día coincidimos, se las daré.

			—Uf... ¡Qué mal repartido está el mundo! Yo deseando tener una excusa para hablar con él y conocerlo, y tú, teniendo una oportunidad para hacerlo, la desperdicias... —farfulló Sira con tristeza.

			—No sabía que te gustaba Pyrus.

			—¿A quién no le gusta? Aparte de a ti, claro —resopló Sira sin comprender por qué a su amiga le daba igual haber estado al lado de ese hombre.

			—Llevo mucho tiempo sin fijarme en otro hombre que no sea Enrique... —murmuró ella mirando a la gente de alrededor.

			—Lo sé, cariño. Enrique era un hombre maravilloso que te amaba más que a nada en este mundo. Y por eso sé que a él no le habría gustado verte así, tan deprimida y tan vacía —explicó Sira de carrerilla mientras cogía una servilleta.

			—Dame tiempo, por favor. Es duro saber que el amor de tu vida ya no volverá a tu lado.

			—¿Te ha llamado Álvaro? —preguntó Sira antes de darle un trago a su cerveza.

			—Sí, hemos hablado esta tarde un rato... —susurró Carla.

			—¿Cómo están ellos?

			—Mal, sobre todo, su madre. Me ha pedido que vaya algún día a comer con ellos... Pero aún no puedo —comentó con dolor.

			—Normal. No tienes por qué ir, ni tampoco por qué cogerle el teléfono a Álvaro. El vínculo entre vosotros se ha ido.

			—Aunque haya muerto Enrique, sigo teniéndoles cariño... Siempre se han portado bien conmigo, y no sería justo que me olvidara de ellos en estos momentos tan difíciles.

			—Carla, debes pensar en ti. Ha pasado una semana, siete días en los que te has convertido en la sombra de lo que eras. Él no habría querido esto para ti.

			—Lo sé... Voy a comenzar a vivir, te lo prometo. Pero necesito tiempo para acostumbrarme a la idea de que nunca más volveré a verlo —confesó ella con pesar. Sabía que su amiga se lo decía con cariño, pero era muy difícil seguir su vida sin él.

			—No me prometas nada, Carla. Sólo hazlo. La vida, la muy puñetera, no se va a detener para que tú llores tus penas. La vida sigue y, aunque suene egoísta, eres muy joven para convertirte en la viuda de España —señaló Sira con una sonrisa, preocupada por su amiga, que la observaba pálida y demacrada mientras daba sorbitos a su cerveza.

			Carla y Sira eran amigas desde el instituto y, aunque eran bastante distintas la una de la otra, habían congeniado a la primera. Aquellos años juntas habían sido, sin ninguna duda, los mejores de Carla. Con ella había descubierto muchísimas cosas que ignoraba. Aun con la misma edad, Sira era más espabilada en algunos temas que su amiga. Comenzó a salir por las noches con ella, empezó a beber cerveza y, aunque al principio le pareció la bebida más repugnante que había probado, poco a poco le fue cogiendo el gusto y se convirtió en su bebida favorita. Aprendió a quitarse la timidez que la ahogaba por completo y la hacía invisible al mundo, y empezó a respirar un poco, atreviéndose a hablar con los chicos, bromeando con ellos; hasta que, al final, ambas eran las más populares del instituto. En el primer año de universidad conoció a Enrique. Él era más mayor que Carla y ya estaba en el último curso de carrera. Fue como un flechazo. Carla había tenido algún rollito con otros chicos, pero nada serio. Conocer a Enrique supuso un frenazo en su alocada vida al lado de Sira. Se enamoró perdidamente de él y comenzaron a salir en serio. Sira y ella siempre habían estado unidas, en lo bueno y en lo malo, y, si no podían verse, hablaban largas horas por teléfono.

			Después de tomarse las cervezas volvieron al piso andando. Sira estaba dispuesta a hacer que Carla recuperara la sonrisa y volviera a vivir de nuevo, aunque sabía que el camino que debía recorrer hasta que llegara ese día sería duro y difícil. La vida no ofrecía pausas para que uno se recuperase del todo, y debía seguir viviendo aunque tuviera el corazón roto y el alma en pena.

			Cuando llegaron a casa, ambas se dirigieron a sus respectivas habitaciones y se acostaron.

			

			

			El sol entraba tímidamente por la ventana de Carla. Se estiró y se quedó mirando al techo, acordándose de lo maravilloso que era despertarse al lado de Enrique. Sin muchas ganas, se levantó de la cama y subió la persiana para ver qué tiempo hacía aquel nuevo día. La alegría la inundó por completo al ver que soplaba el viento con fuerza; parecía que aquello era una señal para que comenzase a cambiar de actitud y a volver a ser la verdadera Carla, aunque ya no sabía ni cómo era en realidad. Con ese nuevo talante, más constructivo que destructivo, salió a desayunar con el hambre de un jabalí. Se encontraba sola en casa, pues Sira se había marchado a trabajar bien temprano. Tras fregar unos vasos, volvió casi corriendo a su habitación para prepararse. Necesitaba llegar cuanto antes, no quería que el tiempo cambiara.

			Salió del piso de su amiga al poco, se subió a su destartalado Ford Fiesta azul y se dirigió, antes de nada, a casa de sus padres. A los pocos minutos, con todo lo que necesitaba en el maletero, condujo con una gran sonrisa hasta la playa de San Lorenzo. Estacionó el automóvil lo más cerca que pudo, bajó y se deleitó con el inconfundible aroma a mar. Luego se dirigió a la parte trasera y abrió el maletero para coger todos sus cachivaches. Iba a aprovechar los días que le quedaban de vacaciones para practicar kitesurf, un deporte que la apasionaba. Cerró el coche y se dirigió hacia la orilla con todo lo necesario a cuestas. Aunque pesaba y desplazar todo aquello sobre la arena le suponía un gran esfuerzo, resultaba ser un pequeño precio que debía pagar para luego disfrutar como una niña. Muy cerca de la orilla, sobre la arena mojada, dejó su tabla Twintip, que era bidireccional y le facilitaba el surfeo; la cometa híbrida decorada con franjas rojas y negras, el arnés y una bolsa con una toalla y ropa para después. Miró el horizonte, hacía un día perfecto para surfear las olas, había suficiente viento para poder izar la cometa y las olas rompían con ímpetu. Comenzó a prepararlo todo, ya llevaba puesto el traje de neopreno desde que había salido de casa de su amiga —había sido una de las primeras cosas que se había llevado del piso que compartía con Enrique—, por lo que sólo tuvo que preparar el equipo: desenrolló la cometa, colocó la tabla cerca de donde rompían las olas y se colocó el arnés alrededor de la cintura. La parte más complicada era levantar la cometa. La desplegó y comenzó a jugar con ella a favor del viento durante un rato, hasta que consiguió tenerla surcando el cielo. A continuación, se aproximó al agua y, de un salto, se colocó sobre la tabla, notando que su ansiedad y su frustración se liberaban a cada salto que daba y con cada gota que la salpicaba. Se sentía eufórica y liberada. Surfear las olas era la mejor sensación que se podía tener. No sabía las veces que había agradecido a su hermano que la hubiese apuntado, sin pedirle permiso, a un curso de kitesurf. Había asistido a regañadientes, creyendo que eso no era para ella, pero, nada más terminar el primer día, supo que se había enamorado de aquel deporte. Aunque no era del agrado de Enrique —él habría preferido que practicara otro tipo de deporte más tranquilo—, no pudo hacer nada para que Carla no se comprara un equipo completo —de segunda mano, pues era un deporte bastante caro—, y cuando podía se escapaba a la playa para poder sentirse ella misma.

			Sus músculos le respondieron a la perfección mientras intentaba alcanzar un objetivo cada vez mayor, tratando de dar un salto cada vez más alto. Se sentía fuerte y capaz de cualquier cosa y, aunque sabía que en su corazón siempre viviría su único amor, fue consciente de que iba a hacer lo posible por recuperarse, lo haría por él. Porque, si hubiese sido al revés, ella tampoco habría permitido que su amado viviera sin vida. Como si quisiera sellar aquella promesa que le hacía a Enrique, saltó por encima de una impresionante ola que la alzó hasta el cielo y, cuando la tabla se posó de nuevo en el agua, ésta le salpicó todo el rostro. Carla sonrió un poco más animada, susurrando para sí lo mucho que siempre amaría a Enrique. Miró hacia el cielo, unas nubes negras acechaban una buena lluvia, por lo que comenzó a salir del agua apenada y a guardarlo todo. Sin embargo, algo había cambiado en su interior, un atisbo de alivio asomaba en su corazón roto y apesadumbrado; nunca lo olvidaría, era imposible hacerlo. Pero intentaría vivir con el recuerdo de su primer y gran amor, guardado para siempre en su corazón, el cual sólo podía albergar a un solo hombre: Enrique.

			Mientras se secaba el cabello con una toalla, tuvo una idea alocada, aunque necesitaba de algo así para comenzar de nuevo. Miró al cielo instintivamente al notar cómo le caían las primeras gotas de una fuerte tormenta que se avecinaba. Se quitó el neopreno, debajo del cual llevaba un biquini deportivo de color negro, y se puso un cómodo y cálido chándal oscuro. Plegó la cometa y, tras recoger el resto de sus cosas, se volvió al coche. Lo guardó todo y se dirigió al piso de su amiga. Antes de nada, tenía que ducharse para quitarse toda la sal y la arena del cuerpo.

			

			

			Vaciló por unos instantes delante de la puerta de aquel local, aguantando con el paraguas abierto mientras la lluvia caía sin descanso. Estaba nerviosa y sabía que, si cruzaba la puerta, ya no habría vuelta atrás. Miró el pequeño escaparate, repleto de fotografías de tatuajes de toda clase y colores, y se armó de valor. Ya lo había pensado debajo de la cálida ducha, no debía postergar algo que ya estaba decidido. Se llenó los pulmones de aire y empujó la puerta para adentrarse en el establecimiento. Miró a su alrededor; no era como se lo había imaginado, todo era tan aséptico y estaba tan ordenado que no pegaba con el luminoso neón rosa de la entrada. Se dirigió hacia una chica que la miraba desde detrás de un mostrador blanco. Carla se percató de que, en las partes de su cuerpo que la ropa no cubría, se podían entrever vivos tatuajes con diferentes dibujos.

			—Hola, buenos días —saludó Carla con una sonrisa.

			—Hola. Dime —soltó sin ganas aquella chica morena, con el cabello recogido en una larga trenza.

			—Quería que me hicierais un tatuaje.

			—¿Tienes cita?

			—No... —musitó ella, regañándose por no haber sido más precavida y haber llamado antes.

			—Bueno, ahora mismo no tenemos mucho trabajo... —susurró la chica observando el local vacío—. Toma, aquí tienes nuestro catálogo. Si no encuentras lo que quieres, podemos hacer un boceto y enseñártelo antes de tatuártelo —explicó de carrerilla. Resultaba evidente que había pronunciado aquella frase más de lo que ella habría querido, pues la decía sin motivación alguna, sólo porque era un mero formulismo que tenía que cumplir todos los días.

			—Ah... Muy bien —repuso Carla contenta al ver que podría tatuarse ese mismo día.

			Cogió el enorme catálogo y se dirigió a una silla próxima. Estuvo allí varios minutos, pasando hojas y hojas, observando y sorprendiéndose con aquellos artísticos tatuajes para todos los estilos, hasta que al final encontró lo que andaba buscando. Se levantó con decisión y se dirigió de nuevo a la chica, que miraba sin ganas la pantalla del ordenador.

			—Quiero éste —señaló con el dedo su elección.

			—¿El ancla? Muy bien —susurró la dependienta sin mostrar ninguna emoción—. ¡Diego, tienes una clienta! —gritó dirigiéndose a una puerta que se encontraba entornada.

			Carla se volvió hacia allí y vio salir a un hombre moreno de unos treinta años, con el pelo rizado y largo. Era alto y musculoso, llevaba una camiseta blanca de manga corta y tenía los bíceps decorados con grandes tatuajes. Tenía pinta de chico malo, de peligroso, y el cuerpo de Carla dio un paso para atrás sin que ella se lo hubiera ordenado.

			—Pasa —gruñó Diego señalando el lugar por donde había salido.

			Ella lo miró titubeante, pero había decidido hacerse el tatuaje y llegaría hasta el final. Entró en la pequeña habitación, que estaba pintada de color blanco y olía a limpio. Un gran sillón similar al que utilizan los dentistas presidía el lugar.

			—Siéntate. —El chico señaló la silla mientras entraba detrás de ella con el catálogo que había mirado antes—. Me llamo Diego, ¿y tú?

			—Carla —suspiró ella intentando tranquilizar sus nervios mientras lo miraba expectante, ya sentada.

			—¿Es tu primer tatuaje? —preguntó él mientras se colocaba unos guantes de látex.

			—Sí —siseó Carla con una tímida sonrisa.

			—¿Por qué has elegido un ancla y no una mariposa? —preguntó él levantando la ceja mientras se acercaba. Carla se fijó en que sus ojos eran oscuros y profundos.

			—Por varias razones, la verdad. Es un símbolo que evoca el mar, algo que está muy unido a mi personalidad, y algo que necesito recordar todos los días de mi vida: que hay que ser fuertes para seguir adelante.

			—Vaya... ¡Me gusta! —exclamó Diego mientras cogía la pistola con la aguja ya preparada—. Si me guardas el secreto, te diré que prefiero las anclas a las mariposas —bromeó sentándose junto a ella—. ¿Dónde vas a querer el ancla y qué tamaño te gustaría?

			—En el costado derecho del estómago, y quiero que sea pequeño, más o menos, de tres dedos de ancho —explicó Carla, subiéndose la camiseta y dejando visible su tonificado estómago mientras con los dedos le indicaba el tamaño que deseaba.

			—Perfecto, ahora viene lo difícil. No te muevas —susurró él, guiñándole un ojo.

			Ella asintió mientras observaba cómo acercaba la aguja a su estómago, cerró los ojos y se preparó para sentir el dolor.

			

			

			Se miró en el espejo y sonrió complacida: el tatuaje había quedado mejor de lo que esperaba. Sobre su piel blanca y un poco enrojecida a causa de las horas que había tenido que aguantar, se podía ver un ancla negra, sobre la cual había atado un lazo rojo que simbolizaba la promesa de seguir adelante sin él. Le dio las gracias a Diego por haber plasmado a la perfección lo que andaba buscando y salió del local, con la zona cubierta por una gasa, para que no se le infectara, en dirección a casa de sus padres, donde había quedado para comer.

			Era curioso que una acción tan simple pudiera cambiarlo todo. Aquella semana había sido un infierno para Carla, no conseguía ver la luz ni el final de aquel túnel negro en el que se había metido. Pero aquella mañana, el hecho de poder surfear y notar el agua helada sobre la piel había hecho que se diera cuenta de que había estado haciéndolo mal, de que no podía seguir así, pues no era bueno para ella, y menos aún para las personas que la querían. Además, se lo debía a él, a su gran amor.
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			—¿Cómo está mi princesa? —preguntó Jesús a su hija mayor cuando ésta acababa de entrar en la casa familiar.

			—Estoy mejor, papá —contestó Carla adentrándose en el salón que tantos recuerdos albergaba—. ¿Y vosotros?

			—Como siempre, hija —respondió él sentándose en el sofá.

			Antes de que pudiera sentarse también ella, su madre salió de la cocina con un delantal en la cintura y frotándose las manos con un trapo colorido.

			—Hombre, ya creía que ibas a venir a mesa puesta —soltó Pepa acercándose a su hija.

			—He llegado a tiempo de ponerla —musitó ella, dándole un beso en la mejilla.

			Los padres de Carla eran totalmente lo contrario el uno del otro. Jesús tenía sesenta años, era alto y con una prominente barriga. Su pelo casi había perdido el color castaño de su juventud, y ahora las canas eran las que predominaban. Llevaba unos meses prejubilado, y aunque al principio se había derrumbado, después le cogió el gusto a eso de hacer lo que quisiera cuando quisiera. Era amable y simpático, y prefería mil veces perder una batalla a pelearse con nadie. Pepa tenía cincuenta y ocho años, llevaba el pelo rubio de peluquería cardado y perfectamente peinado. Era menuda y delgada, aunque la ropa que elegía siempre eran vestidos o faldas por debajo de la rodilla, con camisas recatadas y zapatos de tacón bajo. Era vivaracha, perfeccionista y tozuda, y nunca daba su brazo a torcer aunque en su interior supiera que no tenía razón.

			—¡Fíjate cómo vas vestida! ¿Es que tienes que ir siempre con esa ropa holgada y descolorida? De verdad, hija, no te entiendo. Si yo tuviera tu tipo, no iría con ese estilo de ropa... —comentó Pepa colocando el mantel sobre la mesa de madera que se encontraba a la izquierda de la habitación.

			—Ya hemos hablado de eso, mamá. Me gusta ir cómoda —susurró Carla entrando en la cocina tras ella mientras pensaba en la poca delicadeza de su madre y observándose sus vaqueros oscuros y su jersey ancho de color negro.

			—Bah, excusas. A los hombres les gusta que nos arreglemos y nos pongamos guapas. Y no que nos ocultemos tras metros de ropa... —explicó Pepa mientras le daba los cubiertos y las servilletas.

			—A mí me da igual lo que les guste o no a los hombres. Yo me visto para estar a gusto y no para contentar a nadie —replicó Carla.

			—Ahí tienes el fallo. ¿Quién se va a fijar de nuevo en ti? —preguntó su madre.

			—¡¡Mamá, es que no quiero que nadie se fije en mí!! Hace sólo unos días que me despedí de Enrique... —farfulló Carla, saliendo de la cocina molesta por las palabras de Pepa. No entendía cómo era posible tener una madre como la suya.

			Comenzó a colocar los cubiertos sobre las servilletas, intentando apaciguar la tempestad que había provocado su madre con aquel comentario. Estaba cansada de ser siempre el blanco de todas sus acusaciones y la causante de todos sus males. Para ella, Carla nunca hacía las cosas como debía, siempre las podía mejorar, según ella...

			En aquel momento entró en la casa familiar su hermano, aquel muchacho alto, delgado y con los ojos de su padre, azules como el mar. Al verlo, su madre se apresuró a abrazarlo y a proclamar lo guapo que estaba su niño.

			Carla resopló mientras se metía de nuevo en la cocina. Su madre no se cortaba un pelo; ya sabía que su preferido era su hermano, pero por lo menos podía tener un poco de consideración hacia ella y disimular. Comenzó a coger los vasos y volvió al salón para colocarlos. Pepa corrió a la cocina para servir la comida. Ya estaba la familia al completo. Al poco, estaban todos sentados delante de unos platos rebosantes de pote asturiano y bebiendo vino tinto.

			—Quería esperarme al postre, pero no puedo aguantar más —comenzó a decir Sergio—. ¡Me van a ascender!

			—¡Ay, hijo! ¡¡Qué maravillosa noticia!! —exclamó Pepa levantándose de un salto para acercarse a él y darle un fuerte abrazo.

			—Felicidades, Queco —sonrió Carla orgullosa.

			—No llames así a tu hermano. Ya no es un bebé —la regañó su madre mientras volvía a su asiento.

			—Cuéntanos más —pidió su padre con una sonrisa.

			Carla se mordió la lengua. Sabía que a Sergio no le importaba que lo llamara usando aquel sobrenombre.

			—La verdad es que me ha cogido por sorpresa. Creía que me iban a decir otra cosa, porque estaban muy raros en la oficina. Esta mañana me ha llamado mi jefe y me ha comunicado que, a partir de la semana que viene, seré el nuevo responsable de Investigación y Desarrollo —explicó Sergio con entusiasmo.

			—¡Genial! —exclamó Carla dichosa por los logros de su hermano.

			—Y ahora viene lo mejor —murmuró él mirándolos fijamente a los tres—. La semana que viene van a organizar una cena para celebrar que nuestra compañía haya sido absorbida por una gran empresa nacional y ahí conoceremos a nuestro nuevo jefe. Es la hostia, he estado ahí cinco años y, en ese tiempo, ni una subida de sueldo ni un mísero ascenso. Absorben la empresa y vienen unos hombres de negro a la oficina a mirarlo todo y a analizarlo, y de repente llega mi gran oportunidad a manos de ese nuevo jefe al que ni siquiera conozco.

			—Porque ellos han visto lo obvio: que eres un gran informático —comentó Carla con una sonrisa.

			—Luego hablaré con Mabel. Quiero que empiece a buscar el vestido para la cena —dijo su hermano pletórico.

			—¡Ay, mi niño! —exclamó emocionada Pepa—. Menos mal que uno de los dos hace algo de provecho con los estudios que hemos pagado. ¡Qué orgullosa estoy de ti! Sabía que conseguirías ser alguien importante.

			—Mamá, Carla no trabaja en lo suyo porque todavía no ha tenido ninguna oportunidad —replicó Sergio, defendiendo con dulzura a su hermana.

			—¿Cómo va a tenerla, hijo? Si está ahí doblando camisas y pantalones... Ay, hija, qué mal aprovechaste tu capacidad de hablar idiomas... —resopló Pepa agitando la mano de manera despectiva.

			—Prefiero doblar camisas a estar en casa sin hacer nada —farfulló ella.

			—No estoy de acuerdo contigo, hija. Una mujer, cuando se casa, es para estar en casa cuidando de su marido y de sus hijos. Está bien que trabajes de joven, pero cuando una asienta la cabeza, hay que hacer lo mejor para la familia. Si al final se hubiera celebrado la boda y no hubiera ocurrido aquel fatídico accidente, te habrías casado con un dentista que ganaba lo suficiente para mantenerte a ti y a la casa —resumió su madre con tranquilidad.

			—¡Pepa, por Dios! No le digas eso a nuestra hija —saltó el padre en su defensa.

			—Pero si no le he dicho nada, Jesús —susurró la mujer, asombrada por el tono de voz de su marido—. Sólo le he comentado que, si Enrique hubiese seguido vivo, a ella no le habría hecho falta trabajar...

			—Trae el postre y continuemos celebrando el ascenso de Sergio —terció Jesús con voz ronca, haciendo que su mujer se callase de golpe.

			Carla le guiñó un ojo a su padre en señal de gratitud y éste le sonrió con cariño mientras le cogía la mano por encima de la mesa y se la apretaba con dulzura. Luego permaneció jugando con las migas que habían caído en el mantel, pensando en las razones que tenía su madre para ser tan exigente con ella y tener tan poco tacto cuando lo estaba pasando tan mal. Sabía que Pepa pensaba que le lloverían las ofertas de empleo nada más salir de la facultad, pero Carla se había topado con la crisis que asolaba todo el país y con la esperanza marchita de encontrar un trabajo de lo suyo. Tuvo que contentarse cuando la aceptaron en una boutique de ropa masculina del centro de la ciudad y, aunque entró con la idea de no quedarse mucho tiempo, ya llevaba allí unos seis años. Sin embargo, necesitaba el trabajo, sobre todo en los primeros años de su convivencia con Enrique. Éste acababa de montar una clínica dental y aún no ingresaba lo suficiente para subsistir. Carla había tenido que hacer frente a muchos pagos con su escaso sueldo. Cuando la clínica comenzó a ir bien, siguió trabajando porque no quería verse en el piso sin hacer nada más que limpiar. Estaba claro que seguía trabajando de dependienta porque quería, podría haber seguido buscando un nuevo empleo, pero la rutina y la comodidad le habían hecho perder la ilusión de empezar en algo que la entusiasmaba.

			Después de tomar el café y de recoger la cocina de su madre, Carla volvió al piso donde vivía ahora.

			Cuando entró en el salón, comenzó a quitarse las botas y se sentó al lado de su amiga, que estaba en el sofá pintándose las uñas de la mano totalmente concentrada, mientras ojeaba de vez en cuando el programa de humor que en ese momento echaban en la televisión. Sira acababa de llegar de trabajar, su bolso y sus cosas aún se encontraban sobre la mesa de madera.

			—¿Qué tal te ha ido la comida? —le preguntó mientras terminaba de pintarse el dedo meñique.

			—Uf... Mejor no preguntes —bufó Carla colocando los pies sobre el sofá y apoyando el mentón en la rodilla.

			—Pues hay que celebrarlo, yo también he tenido un día de mierda —resopló su amiga, apartándose un mechón que le tapaba la visión para realizar su tarea.

			—¿Qué ha ocurrido? —quiso saber Carla.

			—Un alumno por poco estrella el coche contra un contenedor de vidrio en una clase práctica. ¡No sabes el susto que me he llevado! He pegado un frenazo que nos hemos ido los dos hacia delante —contó Sira preocupada.

			—¡Vaya peligro!

			—Ya te digo... Deberías haberme visto gritándole como una loca al pobre chico dentro del coche. Creo que le he creado un trauma. Luego me ha tocado conducir a mí porque me decía que le temblaban las piernas —explicó Sira entre risas—. Ahora me río, pero telita el miedo que he pasado.

			—Ostras, me lo creo.

			—Te noto diferente, más atenta a la conversación que en días anteriores... —señaló Sira, observándola con detenimiento.

			—Hoy he dado el primer paso para comenzar mi vida sin Enrique —musitó Carla con tristeza—. Sé que lo voy a echar de menos toda mi vida, pero tampoco puedo andar siempre llorando por las esquinas. Las lágrimas no me lo devolverán, y el tiempo no se detendrá para que yo llore su pérdida...

			—No, no lo harán... Además, que a él no le habría gustado verte así. Siempre decía que lo que más le gustaba de ti era tu sonrisa y tu capacidad de ver el lado positivo de la vida.

			—Mira lo que me he hecho esta mañana —dijo Carla levantándose del sofá y subiéndose la camiseta. Se despegó con cuidado la gasa y le enseñó el tatuaje.

			—¡Guau! —exclamó perpleja Sira—. Es precioso, y supongo que tendrá algún significado para ti, ¿no? —preguntó observando cómo su amiga se lo volvía a tapar y se sentaba a su lado.

			—Sí, es para recordar que, para seguir viviendo, es necesario ser perseverante y tener mucha fuerza
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